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Tengo que escribir formalmente a la Galería. Ellos me piden condiciones. ¿Tú crees 
que yo puedo poner condiciones? ¿No te parece enorme el solo hecho de volver a 
estar con ustedes y poder contribuir a eso tan inmenso que están realizando, aunque 
sólo sea con mi humilde música? 
LEO BROUWER 




fines del gobierno de Carlos Prío 
 
aporte monetario mensual que permitie- 
Socarrás tomaron auge las luchas 
estudiantiles en Santiago de Cuba. Esto 
se debió a una disposición de Aureliano 
Sánchez Arango, entonces ministro de 
Educación, quien decidió rebajar el ni- 
vel de los títulos de la Escuela de Artes 
Plásticas José Joaquín Tejada, que has- 
ta entonces había sido equivalente a los 
otorgados por la Academia de Artes 
Plásticas San Alejandro, en la capital 
del país. 
A pesar del apoyo que la huelga en- 
contró en los demás centros locales de 
enseñanza, se perdió el justo reclamo. 
Algunos estudiantes fueron sancionados 
y hubo cambios en la dirección de la es- 
cuela. En ese momento surgió la idea de 
crear una galería de artes plásticas don- 
de se expusieran las obras de profesores 
y alumnos, para demostrar así la tradi- 
ción artística de Santiago de Cuba. Se 
acordó que cada profesor hiciera un 
 
ra alquilar un inmueble con estos fines. 
El 10 de marzo de 1952 ocurrió el 
golpe de Estado de Fulgencio Batista. 
Esto transformó completamente el am- 
biente del país e incentivó aún más el 
proyecto anterior al dotarlo de un nue- 
vo contenido: que la sala de exposición 
sirviera como fachada a los revolucio- 
narios santiagueros para sus luchas 
contra la tiranía. Con tal fin, se arren- 
dó un local en la calle Heredia Nº 304, 
entre Carnicería y Calvario, el cual ha- 
bía sido la casa de los pintores Félix y 
José Joaquín Tejada. Allí radicó la ga- 
lería  hasta  que necesitamos  más 
espacio y a principios de 1955 nos tras- 
ladamos a Santa Lucía Nº 304, entre 
San Félix y San Pedro, el mismo lugar 
donde hoy funciona el Conservatorio 
Esteban Salas. 
Galería –como siempre se le conoció, 












el 18 de abril de 1953 con una exposi- 
ción de grabados universales. Las 
palabras de presentación fueron del 
doctor Francisco Prat Puig, intelectual 
español exiliado que ejercía como pro- 
fesor de la Universidad de Oriente. La 
nueva institución cultural sería presidi- 
da por el destacado pintor santiaguero 
Antonio Ferrer Cabello, quien había te- 
nido la idea de su creación. En ese 
mismo año regresan a la ciudad José 
Antonio Portuondo y su esposa Bertha, 
que de inmediato se vinculan con Ga- 
lería. Desde junio, ambos residen en un 
apartamento del Paseo de Martí esqui- 
na a la Avenida de Garzón, a unos 300 
metros de la posta tres del Cuartel 
Moncada. Allí los sorprendió el ataque 
encabezado por Fidel Castro al ama- 
necer del 26 de julio, y a partir de ese 
momento se recrudeció la represión 
contra todo el que alentara ideas de 
izquierda. 
Desde su regreso, José Antonio se 
convirtió en un guía político para los jó- 
venes agrupados en torno de Galería, 
la Universidad de Oriente y a varias 
casas, como las del profesor Julio 
López Rendueles –matemático español 
exiliado–, Zenén Videaud, Leyla 
Vázquez, Rafael y Manuel Rivero 
Pupo, Leonardo Griñán Peralta, las fa- 
milias Espín-Guillois, Botalín-Pampín y 
otras. A sus conferencias –que lamen- 
tablemente no fueron grabadas– asistía 
todo el conglomerado que conformaba 
Galería. Sus palabras inaugurales de 
exposiciones o salones conmemorativos 
fueron siempre clases magistrales, ver- 
daderos seminarios dedicados a un 
público joven que se preparaba para fu- 
turas batallas. Se conservan fotos de 
José Antonio en donde aparece inaugu- 
 
rando la Antibienal organizada por el 
grupo de artistas plásticos Los Once. 
Asimismo, fueron encomiables sus pa- 
labras de presentación del espectáculo 
de danza moderna del coreógrafo Ma- 
nuel Ángel Márquez. 
Portuondo siempre mantuvo una ac- 
titud ampliamente receptiva hacia todas 
las corrientes artísticas y literarias, le- 
jos de cualquier tipo de dogmatismo. 
Años después aclararía que el llamado 
“realismo socialista” fue para él “uno de 
los temas de discusión”, pero que jamás 
hizo una defensa a ultranza de él, pues 
no lo consideró “el estilo o modo oficial 
marxista por excelencia”. Y precisó: “Yo 
explicaba por qué un pintor podía expre- 
sarse mucho mejor en una forma 
abstracta sin de ninguna manera ser un 




Como centro conspirador, Galería si- 
guió la línea unitaria trazada por Frank 
País García. Sus miembros y directivos 
eran blancos y negros, ricos y pobres, 
intelectuales y obreros, integrantes del 
Movimiento 26 de Julio, del Partido So- 
cialista Popular (PSP) y de la Juventud 
Socialista. 
La institución se sostenía con la cuo- 
ta mensual de un peso que abonaba cada 
asociado, y con los aportes de algunos 
socios protectores. Poco a poco se fue- 
ron incorporando otras manifestaciones 
artísticas a la vida cotidiana de la ciu- 
dad. Su logro más significativo radicó en 
alentar las tendencias creadoras más 
modernas, hasta entonces poco cono- 
cidas en esta parte del país. Galería 
instaló en el Oriente cubano lo novedo- 
so en el arte de aquellos años, con 
creadores de esta región. Portuondo 










cuente esclarecedor de las diversas co- 
rrientes existentes. 
Junto a la acusación de “cueva de los 
comunistas” –publicada en el Diario 
de Cuba y pagada por los enemigos–, 
también aparecieron otras en las vitri- 
nas de avisos de la Universidad de 
Oriente, justo cuando quisimos fundar 
la Escuela Obrera de la Universidad. 
Portuondo fue atacado por los 
anticomunistas que rectoraban o 
codirigían el alto centro docente. Cuba- 
nos y extranjeros se ocuparon de lanzar 
acusaciones durante aquellos años tan 
difíciles. Prueba de ello es la polémi- 
ca que durante los meses de julio y 
agosto de 1955 tuvo cabida en las pá- 
ginas de la revista Bohemia. En ella, 
dos reaccionarios –el español Félix 
Montiel y el cubano Otto Meruelo– 
arremetieron contra varios profesores 
de la Universidad, y Portuondo fue uno 
de los blancos principales. Incluso hubo 
un intento de rescindirle su contrato uni- 
versitario, pero fue frustrado. En 1958, 
ante el empeoramiento de la situación 
del país, el Partido Socialista Popular le 
orientó que marchara a Venezuela. 
La participación de José Antonio en 
el trabajo cultural de Galería fue deter- 
minante, pues inició allí la labor teatral, 
con Francisco Morín al frente. Además 
se creó un elenco de jóvenes que en 
poco tiempo pudo ofrecer al público 
obras del teatro universal. La sala-tea- 
tro Arena fue un lugar importante en la 
cultura de la ciudad. Recuerdo uno de 
los registros realizados en ella por los 
esbirros de Rolando Masferrer: A me- 
dia mañana irrumpieron en la sala, pero 
el elenco continuó ensayando, como si 
no ocurriera nada. Esa serenidad los 
desarmó. Fue el más breve de los re- 
 
gistros. En ocasiones similares hubo 
amenazas y atropellos a varios jóvenes. 
En ausencia de Morín, se encargaba 
Cary Bonet de seguir sus orientaciones. 
Allí se destacaron artistas como Raúl 
Pomares, Omar Valdés, Iraida Rodríguez, 
Martha Farré, Zenén Vidaud, Silvia 
Carbonell y otros. Al finalizar Morín su 
labor, dirigieron obras Pomares, Vidaud 
y Manuel A. Márquez. 
Portuondo también trajo a Galería a 
un joven profesor del Instituto de Se- 
gunda Enseñanza, Jesús Sabourín, 
quien inició la publicación de una revis- 
ta que llevó el mismo nombre que la 
institución: Galería. Portuondo publicó 
en ella en no menos de cinco ocasio- 
nes. Al revisar hoy su colección, nos 
satisface el nivel de calidad de sus dis- 
tintas secciones. No se dedicó sólo a 
las artes visuales. Alcanzó un gran 
prestigio por su variado contenido y la 
valentía de sus opiniones. El número de 
marzo de 1958 pone de manifiesto en 
su editorial el compromiso de la revis- 
ta con los anhelos del pueblo cubano. 
José Soler Puig fue otro creador 
que llegó a Galería de la mano de 
Portuondo. Ya había enviado infructuo- 
samente sus cuentos a revistas 
nacionales, y fue en ella donde comen- 
zó a publicar. 
Portuondo trajo a Santiago de Cuba 
al destacado crítico cinematográfico 
José Manuel Valdés Rodríguez. En esa 
ocasión se fundó el Cine Universitario 
y el Cine Club Panorama, en Galería, 
dirigido por Ariel Griñán Núñez. El pro- 
fesor Valdés Rodríguez nos enseñó a 
ver cine. Con él aprendimos a valorar 
una obra cinematográfica en su actua- 
ción, fotografía, música, escenografía, 










como ocurre hoy en algunas de las pre- 
sentaciones que se hacen en la 
televisión. Con toda esa experiencia 
acumulada, en 1959 se realizó en San- 
tiago, por gestión de Galería, el Primer 
Encuentro Nacional de Cine Clubes. 
Asistieron representantes de la capital 
como Julio García Espinosa, Walfrido 
Piñera, Manuel Fernández Santalices, 
José Massip Isalgué, Manuel Pérez, 
Gina Preval, Gloria Argüelles y otros. 
El encuentro concluyó con una decla- 
ración final y la lectura de una carta 
enviada por Alfredo Guevara, ambas 
publicadas en Galería. 
La Universidad contaba con una Es- 
cuela de Música, que graduaba 
musicólogos. El profesorado conformó, 
además, una agrupación de conciertos. 
Asimismo, Edmundo López, Pablo 
Hernández Balaguer y Miguel García 
se vincularon con Galería, la cual tuvo 
un programa radial coordinado por la 
pintora Nora Riquenes. Formaban el 
claustro en la Universidad Fabio Lan- 
da, Melvin Cumming, Juan José Sicre 
y Aurelio de la Vega. Algunos de ellos 
dictaron conferencias y coordinaron 
audiciones musicales. La labor coral de 
Miguel García se inició en Galería, con 
el Coro Madrigalista. 
También la danza moderna encontró 
espacio en nuestros salones con el bai- 
larín y coreógrafo  Manuel Ángel 
Márquez, quien desplegó un amplio tra- 
bajo y conformó un elenco que llevó a 
escena obras como Orúmbila y la ikú 
y otras de gran impacto, por relacionar 
por primera vez la danza moderna con 
temas de las religiones africanas, algo 
no visto antes en Santiago de Cuba. 
Subrayo la alta calidad de Márquez y 
su exigencia como coreógrafo y 
 
formador de bailarines. En cuanto a la 
danza folklórica, también tuvo su sede 
en Galería la activa promotora y pro- 
fesora Amalia Cué Sarabia, que en los 
años cincuenta mantuvo viva a la tum- 
ba francesa. Con la ayuda de Juan 
Esparraguera, llevó a los escenarios lo 
más auténtico de nuestras danzas, ade- 
más de las universales. Después del 
triunfo de la Revolución fue la 
coreógrafa del paseo La Placita, en los 
carnavales santiagueros. Amalia Cué 
fue una combatiente inclaudicable, viu- 
da de una víctima de la tiranía 
batistiana. 
Todos los creadores y aficionados 
que colmaban los salones de Galería 
encontraron en José Antonio Portuondo 
al maestro y al esteta que de forma 
magistral nos guiaba. La Comisión Na- 
cional de Intelectuales del Partido 
Socialista Popular, estaba integrada por 
Juan Marinello, Carlos Rafael Rodríguez 
y Mirta Aguirre. Esta última nos visitó 
en plena tiranía para impartir conferen- 
cias. Designaron a Portuondo para la 
atención a Galería, aunque también 
existía en la provincia una Comisión de 
Intelectuales del PSP. 
En una entrevista publicada en 
1989 en la revista mexicana Plural, 
Portuondo dejó claro lo que significó 
para él su vínculo con Galería: 
A mi regreso a Santiago de Cuba, 
reanudé mis actividades en la Uni- 
versidad de Oriente. A pesar de la 
conspiración revolucionaria que se 
desarrolló en la universidad, se rea- 
lizaba al mismo tiempo un trabajo 
muy intenso en el campo de la en- 
señanza y una labor intelectual 
profunda. Allí desarrollamos un gru- 










iniciado por los jóvenes plásticos de 
Santiago. “Galería” constituyó una 
agrupación en Santiago similar a lo 
que fue en La Habana “Nuestro 
Tiempo”. Todo esto sucedía a pe- 
sar del silencio impuesto por 
Batista. Luego salió la revista que 
amplió el ámbito de “Galería”. Ha- 
bía en ese grupo no sólo plásticos, 




Terminamos este breve recuento con 
el testimonio del compañero Ladislao 
González-Carbajal, veterano luchador 
comunista, quien dirigió la organización 
del Partido Socialista Popular en la an- 
tigua provincia de Oriente a partir de 
1954. Muchos años después, en 1982, 
rememoró la creación por el PSP de 
una comisión especial de ayuda al mo- 
vimiento guerrillero que desde fines de 
1956 se desarrollara en la Sierra Maes- 
tra y expresó: 
Esta tuvo su asiento, quizás pode- 
mos decir que hasta su sede, en la 
Galería de Artes Plásticas, la cual 
se encontraba en Santa Lucía 304, 
entre San Pedro y San Félix. Jus- 
tamente en frente de lo que fue el 
Cuartel General del levantamiento 
del 30 de Noviembre, y casi en lí- 
nea recta a la acera opuesta al 
hogar del padre de Renato Guitart. 
Allí, bajo el rectorado de Ferrer 
 
venes aficionados a la plástica, al- 
gunos de los cuales empezaban a 
descollar en esa rama artística. Re- 
cuerdo a Arrate, Botalín, a Nora 
Riquenes, a Nuria Ginestá y otros. 
La Galería no sólo abrigaba en su 
seno a los grabadores y pintores, 
sino que era un centro cultural del 
mayor interés para ensayistas, poe- 
tas, comentaristas, así como para 
jóvenes de diversas inquietudes, los 
cuales se daban cita en ella al paso 
o permanentemente. 
Es obligado mencionar entre ellos a 
Sabourín, así como en los inicios a 
Rafael Rivero y a Nilsa Espín. Y 
como inspirador de tan interesan- 
te conglomerado de jóvenes 
–desde la cátedra universitaria y 
desde su no menos acogedor habi- 
táculo, su hogar de Garzón y Martí, 
en los altos de la Ferretería 
Mercadé, esto es, casi en la esqui- 
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Cabello, se reunía un grupo de jó- 
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